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PRESENTACIÓN

El 14 de julio de 1931 se reunían por primera vez las Cortes Constituyentes 
de la Segunda República española. La sesión inaugural solemnizaba el cam-
bio político que acababa de vivirse en las calles, en las urnas y, por lo demás, 
de manera legal y revolucionaria a un tiempo, en los distintos ámbitos ins-
titucionales de ejercicio del poder: desde el municipal al nacional. Agotada 
la dictadura, el país abandonaba la posibilidad del retorno a la normalidad 
constitucional liberal y optaba, mayoritariamente, por un cambio de raíz. Era 
la de 1931 una mudanza que, vista en el contexto europeo del momento, se 
situaba del lado de las contadas experiencias en las que las tensiones políticas 
y las quiebras socioeconómicas, tanto las estrictamente coyunturales como las 
que apuntaban a la condición de estructurales, se intentaban resolver eludiendo 
las tentaciones dictatoriales y fascistas.

Desde la reivindicación del legado revolucionario liberal y apostando por 
un ahondamiento de las prácticas democráticas, por una incorporación del 
pueblo, mediante dichas prácticas, a la toma de decisiones, España se situaba, 
en esos momentos, a contracorriente. Recordemos que entre 1925 y 1927, con 
las leyes fascistísimas, el régimen encabezado por Benito Mussolini se dotaba 
de un marco legal que daba por finiquitada la experiencia liberal que había 
sido indisociable de la forja de la nación. Por esas mismas fechas, en el vecino 
Portugal la crisis de la I República abría las puertas a un dictadura militar que, 
al formalizarse en régimen corporativo, dio lugar al Estado Novo. En 1929 la 
muerte de Gustav Stresemann abría un agitado ciclo de acontecimientos que 
culminaría con el ascenso del nacionalsocialismo y la liquidación de aquella 
República de Weimar nacida de una derrota militar a escala continental. Son 
únicamente tres ejemplos, podrían señalarse otros tantos en la Europa centro 
oriental, de una deriva que tenía como contraparte, algo más distante en la 
percepción de los españoles del momento, la consolidación en la Unión Sovié-
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tica de una modalidad de poder revolucionario burocratizado que optaba por 
los planes quinquenales, la deskulakización y, ya en tiempos de la Guerra Civil 
española, la Gran Purga. En otras palabras: no era quizás, el de 1931, el mejor 
momento para proceder a una revolución democrática y reformista. Las fuerzas 
de la reacción antiliberal marcaban el ritmo de la política continental. Incluso 
en la modélica, para tantos republicanos españoles de generaciones y genera-
ciones, Francia el progreso de la experiencia reformista asociada a la República 
se veía confrontado con energía por la acción de las ligas nacionalistas y llevado 
al borde del precipicio un seis de febrero de tres años más tarde.

De lo que estamos hablando, lo reiteramos, es que en la España de 1931 
tenía lugar una revolución democratizadora, de raíces liberales, llevada a cabo 
por gentes diversas. Entre ellas figuraban no pocos liberales y reformistas que 
en las décadas previas habían participado activamente en la política monár-
quica junto a otros que llevaban toda su vida combatiéndola. Ese día de julio 
tomaba la palabra, en primer lugar, un liberal devenido republicano, un hom-
bre de orden reconvertido, transitoriamente, en revolucionario, un ministro 
de la Monarquía que había pasado a presidir el Gobierno Provisional de la 
República Española: el cordobés Niceto Alcalá Zamora. De su intervención 
querríamos reproducir, aquí, en esta nota introductoria un párrafo:

«Para mí, Sres. Diputados, para el Gobierno en su conjunto, la revolución triun-
fante es la última de nuestras revoluciones políticas que cierra el ciclo de las otras, 
y la primera, que quisiéramos fuera la única, de las revoluciones sociales que abre 
paso a la justicia.(Grandes aplausos.) Es decir, que invocando ante el mundo una ley 
de compensación histórica, habiendo sufrido más que nadie por la libertad política, 
habiendo luchado por ella siglo y cuarto, con una tenacidad de la que no hay ejem-
plo en el mundo, habiendo derramado la sangre a torrentes como ningún pueblo 
lo hiciera, habiendo redimido el nombre de la patria y de la raza, porque después 
de la tenacidad en la lucha supimos dar el ejemplo de paz y de revolución pacífica 
más maravilloso que la Humanidad contemplara, la fórmula de compensación a que 
aspiramos es que, si fuimos los que pagamos más cara la transformación política, 
seamos los que obtengamos más fácil la transformación social».

Reproducimos de manera algo extensa una voz republicana que, insistimos, 
había sido liberal. Lo hacemos porque en las frases recogidas se establece una 
síntesis explicativa de lo que habría sido, para cualquier liberal la historia de 
España desde los tiempos de las Cortes de Cádiz: una sucesión de batallas 
orientadas a la conquista de las libertades políticas, a la construcción de una 
nación de ciudadanos y, a partir de un determinado momento, en pro de la 
generalización de derechos y deberes en clave democrática. Se trataba de un 
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liberal que, como otros, se había adjudicado un perfil reformista y había aca-
bado rompiendo con la monarquía al escoger ésta la ruptura con el constitucio-
nalismo. Esa ruptura le condujo, como a otros de su condición, a la coalición 
con elementos genuinamente revolucionarios.

La acción política de personajes como Alcalá Zamora, como la de aque-
llos otros que desde procedencias e itinerarios bien distintos se sumaron a la 
empresa republicana de 1931, se sustentaba sobre un relato que, a grandes tra-
zos, sostenía lo siguiente: España, en liberal, habría sufrido un retraso respecto 
de las naciones de su entorno. Las resistencias de la reacción, la fuerza de las 
inercias, cuando no el hecho de que el punto de partida del devenir liberal –las 
Cortes de Cádiz– hubiese coincidido con la liquidación del papel imperial de 
España y la ocupación extranjera del solar patrio alimentaron pesimismos y 
percepciones relacionadas con toda suerte de excepcionalidades, por supuesto 
negativas, del Ochocientos español. En 1931 ese vacío se habría llenado, el 
salto hacia adelante habría sido espectacular tanto como por su radicalidad 
como por su carácter pacífico y unánime.

Era, por eso mismo, un momento de plenitud nacional. Junto al argu-
mento de la radicalidad democrática –la participación inequívoca del pueblo 
y la ciudadanía– recorre toda la intervención de Alcalá Zamora la insistente 
caracterización del momento histórico como un momento soberano. La nación 
se ha expresado. Lo ha hecho desde su autoridad plena, en el interior y en el 
concierto de las naciones. El tiempo republicano era, pues, tiempo de indepen-
dencia nacional. Acaso se había llegado tarde a la plenitud de la revolución polí-
tica pero se habría hecho con tanta fuerza que problemas europeos de fondo, 
todo aquello a lo que Alcalá Zamora alude con la fórmula «transformación 
social», podían ser abordados con mayor eficacia y rapidez desde España. En 
breve, en eso consistía la esperanza republicana: el Estado como instrumento 
de paz, como marco abierto a la cooperación en un sistema de relaciones 
internacionales, como elemento eficaz e imprescindible de reformismo laboral 
y cultural y como instrumento para hacer frente, desde criterios de equidad, a 
la perentoriedad de la cuestión social obrera y agraria.

El cambio de régimen, o si se prefiere la nueva esperanza abierta en tierras 
de España, había sido posible, y había hecho posible, una mudanza biográfica. 
Las trayectorias de tantos y tantos reformistas de finales del siglo XIX y primer 
tercio del XX se reconstruyeron, en España como en Italia o en Argentina. 
Hemos recurrido, brevemente y sin atender a sus evoluciones posteriores, a 
Alcalá Zamora, el primer presidente del ejecutivo republicano y, posterior-
mente, presidente de la República Española, por tratarse de un personaje cuya 
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biografía refleja de manera canónica las tensiones del momento y, creemos, la 
intencionalidad del presente libro.

Este volumen propone un acercamiento, mediante el estudio de un número 
limitado pero significativo de biografías intelectuales y políticas, al impacto 
que los proyectos y las prácticas totalitarias tuvieron sobre quienes se habían 
reclamado herederos y partícipes de las tradiciones emancipadoras del libera-
lismo democrático y del radicalismo popular. Las recientes aportaciones sobre 
las culturas políticas y especialmente sobre la potencialidad de las biografías 
como método de acercamiento a los problemas políticos e intelectuales marcan 
metodológicamente este volumen1. El marco cronológico nos lleva de los años 
previos al estallido de la Primera Guerra Mundial, en el tránsito del liberalismo 
clásico al liberalismo social, de las viejas modalidades de organización sindical a 
las prácticas sindicales y políticas de la socialdemocracia, hasta aquellos en los 
que se abren las puertas a la segunda de las posguerras mundiales. El cuadro 
cultural de análisis es el español y, por extensión y con voluntad de pensar en 
términos transnacionales la problemática enunciada, aquel que tiene lugar en 
marcos estatales estrechamente conectados con el acontecer político y las diná-
micas intelectuales de nuestro país, en particular el argentino. Asimismo, como 
resulta evidente desde el índice del volumen, la perspectiva comparada con el 
caso italiano sobrevuela el conjunto de la obra; un caso, por otra parte, que ha 
demostrado numerosas potencialidades para todas y cada una de las biografías.

En el bloque inicial, la obra se aproxima a los itinerarios políticos de repu-
blicanos, catalanistas de izquierdas y socialistas. En el primer capítulo Ángel 
Duarte se ocupa de dos figuras claves del republicanismo catalanista y social-
mente avanzado que vinieron a coincidir, aunque en posiciones diversas, en la 
experiencia de la Cataluña autónoma y la Segunda República. Pere Coromines 
y Lluís Companys acabaron asumiendo funciones claves, aunque en propor-
ciones evidentemente muy diversas, en unos años en los que su compromiso 
y sus posicionamientos se explican, a no dudarlo, por la sucesión de impactos 
previos: los costes (personales y políticos) de su implicación en la cuestión 
obrera y campesina, las impresiones de todo orden causadas por la sucesión de 
conflictos internos e internacionales, la nacionalización de las culturas políticas 

1	 Véanse en este sentido, entre la amplísima bibliografía, la reciente colección Historia de 
las culturas políticas en España y América Latina editada por Marcial Pons y la Universidad 
de Zaragoza y dirigida por Manuel Pérez Ledesma e Ismael Saz y así como, para las aproxi-
maciones biográficas, Burdiel, Isabel y Foster, Roy (eds.), La Historia biográfica en Europa: 
nuevas perspectivas, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2015. 
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catalanas y su muy diversa actitud vital –empezando por la concepción del 
papel de la familia– ante el compromiso ciudadano.

La segunda aportación, a cargo de Maximiliano Fuentes, analiza compa-
rativamente las trayectorias biográficas e intelectuales de dos de los principa-
les referentes socialistas catalanes, Antoni Fabra i Ribas y Rafael Campalans. 
Desde su perspectiva, a pesar de que el debate sobre la relación entre catala-
nismo y socialismo ha sido ampliamente trabajado y podría llevarnos a suponer 
que ambos fueron dos personajes enfrentados a lo largo de toda su vida y sin 
puntos de contacto, resulta necesario situarlos en un marco más amplio, el de 
la crisis del liberalismo resultante de la Gran Guerra, para observar en ambos la 
continuidad de una apelación recurrente a un nuevo liberalismo, democrático 
y radical, que tuvo diversas expresiones en Europa y América después de 1918. 
Desde este punto de vista, Fuentes también pone el foco en las relaciones entre 
sus concepciones del liberalismo y el nacionalismo. A pesar de las diferencias 
conocidas y revisitadas en el capítulo, el sustrato del pensamiento nacional de 
ambos siempre estuvo en un renovado liberalismo democrático.

A renglón seguido, el objeto de análisis se dirige a una de las figuras inte-
lectuales más potentes del universo socialista español: Luis Araquistain. Ánge-
les Barrio dedica páginas iluminadoras a las elipsis del intelectual de carácter 
polémico, del dirigente que puso tanto las omisiones como sus alusiones y 
diligencias al servicio del combate por la democracia y el socialismo, por la 
revolución y la reforma. De los diversos Araquistain que emergen a lo largo de 
un tiempo tan convulso, Barrio dedica la atención, principalmente, al que ejer-
ció de director de España, al defensor de la democracia liberal y del socialismo 
democrático, amenazados ambos en su naturaleza intrínsecamente liberadora, 
durante los años de la Guerra europea. Los reales y los aparentes mentises con el 
que vendrá a continuación, el de los tiempos revolucionarios de Leviatán y Cla-
ridad, constituirán las claves para comprender, y descodificar, el último, el del 
exilio, el de la lúcida mirada sobre la experiencia y la herencia de la República.

Giovanni Cattini nos retorna, en su escrito, al universo catalán y, de nuevo, 
al ejercicio de análisis en paralelo de dos vidas de demócratas y liberales, de 
nacionalistas catalanes tendencialmente republicanos que acabarán, en parti-
cular en el caso de Lluís Nicolau d’Olwer implicándose en el devenir de las 
instituciones republicanas más allá del solar, o de los solares, patrios. Tanto 
en su caso como en el de Joaquim de Camps i Arboix, personajes atentos 
ambos al dominio de la cultura como al de las grandes problemáticas sociales 
de su tiempo, la pasión republicana, y nacionalista catalana, se nutría de una 
inequívoca reivindicación del legado liberal como elemento definidor de las 
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posibilidades de la democracia, incluso y aun sobre todo, en su poner freno 
al avance del fascismo y, se intuye, a la tentación totalitaria en sentido lato.

En ese mismo campo político intelectual no faltaron los elementos católicos. 
Católicos à la Maritain, para entendernos. Católicos como Ángel Ossorio y 
Gallardo que acaso por serlo, y compartir dicha condición con un compromiso 
inequívoco con la razón democrática, con los ideales liberales, con el hacer 
frente decididamente a la reacción en todas sus manifestaciones –incluyendo 
lo que de esto tenía el moderno fascismo–, con la simpatía por los persegui-
dos, con la conexión amical con los nacionalismos subestatales… fuese toda 
su vida un francotirador. La significativa, tanto por sus singularidades como 
por la evolución vivida en relación con la cambiante cronología de asaltos a los 
procesos democratizadores, personalidad de Ossorio es afrontada, en una pieza 
que los editores consideramos especialmente relevante para la comprensión 
de la intención última de este volumen, por el colega argentino José Zanca. 
Atiende Zanca a la experiencia exílica de Ossorio, a la condición de antifascista 
entre argentinos y exiliados en una América sometida, desde sus condiciones 
específicas, a los avatares propios de esa coyuntura de derrota en España y de 
combate en Europa.

De lo transoceánico volvemos para cerrar el primer bloque a lo más próximo. 
Pere Català i Pic acaso resulte para alguno de nuestros lectores un personaje 
algo más ignoto. No obstante, su vida y sus posicionamientos, aquí recons-
truidos por el colega de la Universitat de Girona Pablo Giori, nos acerca a una 
de esas biografías –católico, liberal, republicano, nacionalista catalán, artista y 
creador, europeísta, hostil al fascismo y por extensión, en los años inmediatos 
al fin de la Segunda Guerra Mundial, marcado por las prevenciones antisovié-
ticas– que constituyen la trama última sobre la que se solidifica la existencia de 
una tradición cultural y política que procura resistir desde las raíces liberales 
a las tempestades que azotaron las experiencias democráticas de los años de 
entreguerras.

El segundo bloque del libro propone una aproximación en buena medida 
alternativa a la del primero. Se centra en las tensiones entre las diversas corrien-
tes de las derechas españolas y europeas –conservadoras, tradicionalistas, reac-
cionarias, fascistas– y el liberalismo –renovado y no renovado– tras la Primera 
Guerra Mundial. En este marco general, la primera de las aportaciones, la 
de Ismael Saz, ofrece una interpretación, no exenta de elementos polémicos, 
sobre las relaciones e influencias entre las derechas fascistas y los nacionalis-
mos reaccionarios. Como es conocido, a pesar de que eran profundamente 
antiliberales, sus perspectivas y sus fuentes intelectuales y políticas no fueron 
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las mismas. Por eso, Saz pretende responder a la pregunta de cómo se produ-
jeron los procesos de «fascistización» llamando la atención sobre la necesidad 
de analizar los sujetos «fascistizados», y en concreto, lo que sucedió entre los 
nacionalistas reaccionarios, para comprender cómo éstos pudieron influir sobre 
amplios sectores de pensamiento fascista europeo y numerosas dictaduras, la 
franquista entre ellas.

El segundo texto de este bloque, escrito por Steven Forti, plantea un pro-
blema relativamente novedoso desde el punto de vista metodológico: el análisis 
del transfuguismo político entre las izquierdas y el fascismo en la Europa poste-
rior a la Gran Guerra. Tras advertirnos sobre una serie de prevenciones meto-
dológicas y poner el acento en la potencialidad del enfoque biográfico y del 
análisis de los lenguajes políticos, propone un estudio comparado y transnacio-
nal de unas trayectorias vitales europeas –entre ellas, las de Nicola Bombacci, 
Óscar Pérez Solís y Paul Marion– que iluminan una serie de consideraciones 
sobre la existencia de algunas pasarelas entre las izquierdas socialistas y comu-
nistas –aunque no exclusivamente– y el fascismo, entre las cuales destacan el 
papel de la nación y el antiliberalismo.

Este segundo bloque se cierra con un texto de Francisco Morente dedi-
cado a la figura de Dionisio Ridruejo, una especie de tránsfuga que realizó el 
camino inverso al estudiado mayoritariamente por Forti, con quien Morente 
comparte la preocupación por los «itinerarios a veces sorprendentes, frecuen-
temente tortuosos y siempre conflictivos en su interpretación». En el caso de 
Ridruejo, como es conocido, se trata de una evolución del fascismo hacia un 
«liberalismo socializante» que tuvo lugar en un contexto marcado por la guerra 
civil, primero, por el largo devenir de la dictadura franquista, después, y por 
la propia construcción de los relatos sobre la Transición española, finalmente.

Finalmente, de acuerdo con el enfoque comparativo mencionado antes, 
el libro presenta un tercer y último bloque dedicado al caso italiano, que, no 
obstante su especificidad, presenta varios puntos de conexión, en particular 
en las biografías analizadas por Carlo de Maria y Marco Masulli, con el caso 
español. Su primer capítulo, escrito por Patrizia Dogliani, analiza, a través de 
las biografías de dos figuras eminentes del liberalismo italiano, Luigi Einaudi 
y Gaetano Salvemini, el desarrollo de las mutaciones en las tres principales 
familias políticas que habían aparecido a finales del siglo XIX: la liberal, la 
cristiano-social y la socialista. El punto de partida del capítulo se sitúa en los 
años previos a la Gran Guerra para estudiar cómo las posiciones intervencio-
nistas en el conflicto de ambas figuras acabaron por influir decisivamente –y 
de maneras diversas– sobre una nueva generación de jóvenes intelectuales de la 
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cual formaron parte Piero Gobetti, Carlo Levi, Ernesto Rossi, Carlo Rosselli, 
Umberto Zanotti Bianco y Antonio Gramsci, entre otros.

Tras esta visión panorámica y simultáneamente interpretativa, Marco Masu-
lli analiza en su capítulo las tensiones en el internacionalismo de los grupos 
sindicalistas revolucionarios italianos. Desde su perspectiva, un estudio de las 
biografías «menores», inmersas en el sindicalismo revolucionario entendido 
como una «biografía colectiva», permite observar una realidad que opera en un 
sentido transnacional y que vincula las diferentes experiencias organizativas y 
políticas nacionales. Como muestra el texto, este planteamiento se concreta a 
través de las biografías, marcadas por la constancia del exilio, de Lorenzo Giusti 
y Alberto Meschi, que permiten observar puntos de contactos entre Italia y 
España en el período analizado en este libro.

El texto de Carlo de Maria, el tercero de este bloque, presenta elementos 
en común con el de Masulli. Su capítulo, centrado en la figura del intelec-
tual Camillo Berneri, plantea un análisis entre tres niveles de una trayectoria 
vital compleja y de una enorme riqueza que tuvo como punto de partida el 
anarquismo proudhoniano y que estuvo marcada por el antifascismo y una 
particular presencia del pensamiento liberal. Los tres niveles de análisis, el 
pensamiento político entre las dos guerras mundiales, la presencia –no exenta 
de idealización– del exilio y la biografía familiar, conforman una propuesta de 
interpretación compleja y multicausal para poder enmarcar la trayectoria y el 
pensamiento de Berneri.

Finalmente, el bloque y el libro se cierran con el capítulo de Giaime Pala, 
que propone un análisis de las reflexiones de Antonio Gramsci sobre la crisis 
italiana del período posterior a la Gran Guerra y la llegada al poder del fas-
cismo. Desde el punto de vista del intelectual sardo, marcado por una aproxi-
mación histórica que Pala se encarga de destacar, tanto el Risorgimento como 
la experiencia liderada por Mussolini habían sido «revoluciones pasivas» que 
no habían conseguido hacer desaparecer de los núcleos de poder a los sectores 
sociales que habían dominado las épocas anteriores.

Este libro es el resultado de un proyecto de investigación titulado “Iti-
nerarios reformistas, perspectivas revolucionarias (1909-1949)” (HAR2012-
35322), concedido por el Ministerio de Economía y Competitividad, y en 
el cual han participado algunos de los autores de sus capítulos. Otros, como 
Ángeles Barrio, Giovanni Cattini, Ismael Saz, Steven Forti, Francisco Morente, 
Marco Masulli y Giaime Pala, formaron parte de un congreso que, con el 
mismo nombre tuvo lugar en la Universitat de Girona en octubre de 2015 
y que contó también con la participación de Javier Moreno Luzón, Manuel 
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Suárez Cortina, Ferran Archilés y Xavier Pla. A todos ellos les agradecemos sus 
aportaciones que, sin duda, han contribuido a mejorar algunos capítulos de 
este trabajo. Por último, no queremos dejar de reconocer la ayuda y el estímulo 
constantes de Anna Maria Garcia Rovira, Pablo Giori, Francesc Montero y 
Lluís Serrano en todo el proceso que concluye con este libro.

Maximiliano Fuentes Codera, Àngel Duarte y Patrizia Dogliani


